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Resumen. Este libro ofrece un estudio sistemático y crítico de las con-
tribuciones del filósofo estadounidense John Searle a los debates contem-
poráneos en el campo de la filosofía de la mente. En sus páginas aborda 
cuestiones centrales como la posibilidad de la inteligencia artificial en 
sentido fuerte, la naturaleza de la conciencia y el estatuto epistemológico 
de las ciencias cognitivas, e intenta brindar herramientas conceptuales 
para comprender uno de los problemas filosóficos más acuciantes de la 
actualidad: la relación entre la mente y el cuerpo. Dentro de la tradición 
analítica anglosajona, la obra de Searle representa un valioso aporte a 
la discusión sobre este problema, tanto por el modo original en que ha 
sabido desarrollar las intuiciones válidas de las diferentes corrientes 
como por su continua insistencia en lograr una cosmovisión filosófica 
que integre de un modo coherente los conocimientos fundamentales 
aportados por las ciencias empíricas. La obra reconstruye así el itinerario 
intelectual de Searle desde sus comienzos en la filosofía del lenguaje hasta 
su teoría de la mente, y culmina con una valoración de conjunto sobre su 
pensamiento a la luz de la filosofía aristotélico-tomista, en la que se busca 
destacar no solo los aportes de Searle, sino también sus limitaciones.

Palabras clave. John Searle, problema mente-cuerpo, inteligencia 
artificial, filosofía de la mente, filosofía aristotélico-tomista, dualismo, 
materialismo, naturalismo, conciencia, intencionalidad
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Introducción

Todos estos avances y muchos más convergen para 
hacer del estudio de los procesos cognitivos una de 
las áreas más activas y apasionantes de la ciencia 
moderna. Es evidente que no se trata de una em- 
presa que pueda confiarse a una sola disciplina, 
que pueda desarrollarse desde un punto de vista 
limitado o especializado.

George Armitage Miller,  
Center for Cognitive Studies Annual Report, 19601

Desde mediados del siglo xx, la investigación de los procesos cere-
brales y cognitivos ha ido experimentando cambios revolucionarios, 
que ofrecieron maneras inéditas de conceptualizarlos y estudiarlos. El 
increíble desarrollo que en la actualidad ha alcanzado el ámbito científico 
de la neurociencia, la lingüística, la psicología cognitiva y los sistemas 
computacionales relacionados con la llamada “inteligencia artificial” 
abre un panorama insospechado hasta ahora y vuelve a plantearle a la 
reflexión filosófica una serie de interrogantes fundamentales acerca de  
la naturaleza de la mente humana. En este sentido, una de las temáticas 
centrales de la investigación filosófica contemporánea es, sin duda, aque-
lla que surge a raíz del diálogo entablado con las ciencias cognitivas; en 
otras palabras: la filosofía de la mente. 

La actual filosofía de la mente se propone dilucidar la esencia de los 
fenómenos psicológicos y del espíritu humano haciendo hincapié en el 
análisis de los rasgos característicos de las capacidades y de los procesos 
cognitivos. De este modo, antiguos problemas han adquirido un vigor 
inusitado y temas nuevos —y, por ende, nuevos problemas— han venido 

1.	 En Hirst, William (ed.), The Making of Cognitive Science. Essays in Honor of George 
Armitage Miller, Cambridge, Cambridge University Press, 1998, p. 94.
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a ensanchar y enriquecer el área. Entre los nuevos problemas se encuen-
tran, por ejemplo, la relación entre mente y cerebro a la luz de los últimos 
descubrimientos de la neurofisiología, el estatuto epistemológico de la psi-
cología y la posibilidad de la inteligencia artificial en sentido fuerte. Pero 
estos temas no han hecho sino aumentar el interés por el planteamiento de 
ciertas cuestiones recurrentes en filosofía, como la naturaleza de los estados 
de conciencia, la explicación de la intencionalidad de los fenómenos men-
tales, el estatuto ontológico del espíritu humano o la noción de subjetividad. 

El panorama de influencias históricas que han conducido a este desa-
rrollo notable de la filosofía de la mente es muy amplio y se encuentra 
ligado a la gradual consolidación de las denominadas “ciencias cognitivas”. 
Howard Gardner, en su clásico estudio sobre la “revolución cognitiva”2, 
distingue los diferentes aportes teóricos que sirvieron de base para el 
establecimiento de este ámbito interdisciplinar, mostrando cómo cientí-
ficos que provenían de disciplinas diferentes efectuaron descubrimientos 
que tenían un efecto común: generar una manera novedosa de modelizar 
y de investigar los fenómenos cerebrales y del conocimiento. Los aportes 
teóricos en este campo fueron muy variados: los descubrimientos de Alan 
Turing sobre la descripción formal de una máquina que pudiera llevar a 
cabo todo cálculo concebible y su posterior elaboración de un test para 
discriminar las respuestas de un dispositivo adecuadamente programado 
de las respuestas de una persona; la teoría matemática de la información 
(Claude Shannon); la cibernética o teoría de los sistemas autorregulados 
(Norbert Wiener); los estudios neurológicos sobre el orden serial de la 
conducta (Karl Spencer Lashley); la arquitectura computacional (John 
von Neumann); la modelización lógica de las neuronas y las redes neura-
les (Warren McCulloch y Walter Pitts). 

Tal cantidad de datos empíricos y de teorías provenientes de tan 
variadas disciplinas constituyó un fuerte estímulo para investigaciones 
filosóficas de gran relevancia, entre las cuales se destaca el pensamiento 
del filósofo norteamericano John Searle, objeto de este libro. 

Nuestra intención es presentar aquí un estudio detallado de la filoso-
fía de la mente de Searle a fin de lograr una valoración adecuada de sus 

2.	 Cf. Gardner, Howard, La nueva ciencia de la mente. Historia de la revolución cogniti-
va, Barcelona, Paidós, 1987.
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aportes a la comprensión del espíritu humano. Para ello, procuraremos, 
en primer término, ofrecer una visión panorámica de la biografía inte-
lectual de Searle junto con el contexto histórico en el que se desarrolló su 
filosofía de la mente. En el capítulo i trazaremos el itinerario intelectual 
que lo llevó desde su interés inicial por los problemas del lenguaje al re- 
descubrimiento de la importancia de las características distintivas de los 
fenómenos mentales para establecer una fundamentación tanto de los pro-
cesos lingüísticos como de las instituciones sociales humanas en general.

Este itinerario de Searle se enmarca dentro de una serie de antece-
dentes remotos y más inmediatos de los problemas que él intenta resolver 
y que abordaremos en el capítulo ii. Con relación al contexto remoto, 
analizaremos como antecedentes el dualismo, tanto en Descartes como 
en la actualidad, y, por otra parte, tomaremos en consideración las prin-
cipales posturas materialistas que derivaron más tarde en la “revolución 
cognitiva”, con las cuales Searle entra en diálogo al establecer las líneas 
generales de su postura filosófica. De este modo, el conductismo, la 
teoría de la identidad entre mente y cerebro, el materialismo eliminativo, 
el funcionalismo, la tesis sobre la posibilidad de la inteligencia artificial 
“fuerte”, el cognitivismo, la teoría de la actitud intencional y, por último, el 
emergentismo serán las principales posiciones sistemáticas que analiza-
remos para comprender las respuestas de Searle a las grandes cuestiones 
planteadas por las ciencias cognitivas. 

Una vez determinados estos puntos, el capítulo iii abordará de lleno 
la doctrina searliana de la mente, donde se examinarán ante todo las 
críticas de Searle a los defensores de la inteligencia artificial en sentido 
fuerte, analizando el famoso experimento mental de la “habitación 
china”. En este experimento, Searle señala la imposibilidad de que una 
máquina entienda verdaderamente los significados de los símbolos que 
manipula como resultado exclusivo de la instanciación de un programa 
computacional. Searle distingue entre los defensores de la IA débil —que 
se contentan con afirmar la utilidad de los modelos computacionales 
para el estudio de la inteligencia— y los defensores de la IA fuerte —que 
sostienen que un ordenador, con un programa adecuado, posee propia-
mente estados cognitivos—. En contra de los defensores de esta última 
tesis, propuso su célebre experimento mental en el que argumenta que un 
ordenador se limita a manipular símbolos a partir de unas instrucciones. 
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Este funcionamiento, meramente sintáctico, no permite afirmar que el 
ordenador sea capaz de comprender sus actos. La discusión del argumento 
de la habitación china, junto con el estudio de las principales objecio- 
nes de Searle a la corriente cognitivista, permitirá, a su vez, establecer los 
ejes sobre los que él plantea su solución emergentista al problema de la 
relación entre la mente y el cuerpo.

El capítulo iv intentará, entonces, trazar la tesis emergentista de lo 
mental —tal como Searle la entiende en su relación con la superveniencia 
de macropropiedades en los sistemas físicos—, tesis que Searle propone 
bajo la denominación de naturalismo biológico. Para Searle, su postura 
no constituye en absoluto una forma de reduccionismo, dado que, a su 
entender, es posible distinguir entre mente y cerebro: la mente no se 
reduce a los mecanismos neurológicos ni se identifica con ellos, sino que 
es una propiedad emergente causada por el cerebro. Sin embargo, del 
hecho de que los procesos mentales no sean reductibles a meros procesos 
biológicos no se sigue, a su juicio, ninguna forma de dualismo, sino un 
cierto tipo de emergentismo en el que se considera que determinadas 
propiedades —entre ellas, la mente— no pueden meramente reducirse 
a las actividades físicas que las causan. El cerebro es causa de la mente, 
pero esta no se reduce a aquel. Con esta teoría, Searle se propone superar 
las deficiencias que encuentra tanto en el dualismo como en las posturas 
materialistas —principalmente en el funcionalismo—, en la medida en 
que no permiten dar una explicación satisfactoria de fenómenos pro-
pios de la vida mental humana como la intencionalidad, la conciencia, 
la subjetividad, la causalidad mental, la dinámica de la percepción o la 
libertad de la acción racional, fenómenos que consideraremos a la luz del 
pensamiento searliano en los capítulos v y vi, respectivamente. 

Por último, el capítulo vii estará dedicado a la realización de una 
discusión crítica general de la filosofía de la mente searliana, en la que 
tendremos en cuenta sus presupuestos de fondo, tanto epistemológi-
cos como metafísicos y filosófico-naturales, para luego arribar a una 
valoración de conjunto sobre su antropología desde una perspectiva 
aristotélico-tomista, en la que buscaremos destacar no solo los aportes de 
Searle, sino también sus limitaciones.




